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Luto del Papa-Ha muerto en· Riese el Sr. Juan Paro­
lin, esposo de la Sra. Teresa Sarto, hermana del actual Pon­
tífice.

Congreso Católico - E1 28 del pasado Octubre se reunió
en Angers, bajo la presidencia del lllmo. Sr. Rumeau, Obispo
de esa Diócesis y del Senador Lamarzelle, el 31." Congreso de
jurisconsultos católicos.

O beata solitudo Por despacho telegráfico, dirigido de
Roma al Daily Chronicle, se sabe que después de larga resis­
tencia, el Vaticano acaba ele aceptar la dimisión del Cardenal
Netto, Patrian.:a ele Lisboa, quien desea ingresará la orden
de los Cartujos.

Lourdes -Con el fin de ciar la mayor solemnidad posi­
ble á las funciones religiosas que habrán de celebrarse en
Lourdes con ocasión clel quincuagésimo aniversario de la apa­
rición ele Nuestra Señora María Santísima, el Jllmo. Sr. Schcep­
fer, Obispo ele Tarbes, se ha dirigido á todos los Prelados ca­
tólicos ele! mundo, para que organicen peregrinaciones y mul­
tipliquen las'fiestas parroquiales por las que deben asociarse los
fieles á las grandiosas ceremonias que se verificarán en la gruta
milagrosa desde el u de Febrero de 19o08 hasta el II de Fe­
brero de 19o9.

Decreto leislatiro nien47 le 1906
(12 DE SEPTIEMBRE)

sobre Prensa.
(Continuación)

Art. 62. Cuando la resolución del Gobernador deba lle­
varse inmediatamente á cabo, no tenelrá el penado derecho á
reclamar indemnización ele daños y perjuicios, aunque esa re­
solución sea revocada ó reformada.

Art. 63. Recibidos en el Ministerio ele Gobierno los do­
cumentos de que habla el artículo ór, resolverá el negocio en
el término señalado en el artículo 59 y comunicará su decisión
inmediatamente al Gobernador.
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DECRETUM
S. CONGREGATIO S. OFFICII

Indulgetur facultas tres missas nocte Nativitatis D. N. J. C.
celebrandi in Ecclesiis ve! Oratoriis Monasteriorum,

Seminariorum aliorumque Institutorum.

Feria v dic I Augusli 1907.

SSmus. D.N. D. Pius divina proviclentia PP. x, in
solita audientia R. P. D. Aclsessori S. Officii impertita, ad
fovendam fidelium pietatem eorumque grati animi sensus
,excitandos pro ineffabili Divini Verbi Incarnationis mys­
terio, motu proprio, benigne indulgere dignatus est ut in
omnibus et singulis sacr?.rnm virginum monasteriis cla11-
sure legi subjectis aliisque religiosis institutis, piis domi­
bus et Clericorum Seminariis, publicum aut privatum ora­
torium habentibus cum facultate Sacras Species habitua­
li ter ibidem asservandi, sacra nocle Nativitatis D.N. J. C.
tres rituales Misse vel etiam, pro rerum opportunitate, una
tantum, servatis servandis, posthac in perpetuum quotan­
nis celebrari Sanctaque Communio omnibus pie petenti­
bus ministrari queat. Devotam vero hujus vel harum Mis­
sarum auditionem omnibus adstantibus ad precepti satis­
factionem valere eadem Sanctitas Sua expresse declarari
manclavit.

Contrariis quibuscumque non obstantibus,

PETRUS PALOMBELLI, S. R. U. l.
otarius,(Continuará)
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UNION APOSTÓLICA
DI SACERDOTES SECULAIIS

París, Septiembre 23 de 11l07
Sr. Canónigo Dr. D.

3ALUSTIANO GóMEZ RIA&O, Superior de la Unión Apostólica en Co-.
lombia-Bogolti.

Tengo el honor de enviar á S. S. el resumen de las
decisiones adoptadas por los superiores de la Unión Apos•
tólica, en la reunión habida en Clamart.

S. S. verá con gusto que se han ex..cogitado los medios
de asegurar la estabilidad ele la institución.

El correo ele hoy lleva una copia del retrato que la
amistad de mis hermanos sacerdotes me reclamaba desde
hace largo tiempo.

También me permito remitirá S. S. un ejemplar, en
latín, ele nuestras Constituciones: acaso no sería inoportu­
no hacerlo conocer de los señores Obispos de Colombia.
Ojalá S. S. suplicara, en cartas particulares, á los Illmos.
Prelados que tuvieran á bien designar en las respectivas
diócesis un sacerdote á quien S. S. pudiera dirigirse con
el fin de establecer en ellas la Unión: el celo y la actividad
de S. S. harán prosperar la obra en Bogotá y la extende­
rán por toda esa república.

He continuado recibiendo el periódico LA IGLESIA:
lo juzgo excelente y de señaladísimo provecho para el
clero y para el pueblo. Por conducto de S. S. envío al
Excmo. Sr. Arzobispo el homenaje de mi profundo respe­
to y admiración:

Dígnese S. S. aceptar las seguridades de mi sincera
amistad en N. S.

V. LEBEURIER

CONCEPTOS
del señor Decano del Cuerpo Diplomático, é impresiones

de sus viajes por Colombia,
Habiendo sabido que, con ocasión del feliz onomás­

tico del ilustre General Rafael Reyes, se publicarían algu­
nos conceptos de los Agentes Diplomáticos acerca de Co­
lombia y de la labor administrativa del Excmo. Sr. Presi­
dente, me permito, para unirme al concierto de mis hono­
rables colegas, dar también mi modesta opinión, cual ella
brota de mis impresiones personales, especialmente de las
recibidas durante mis viajes por la República.

Aun cuando el objeto de mis excursiónes fue eclesiás­
tico y religioso, ciertos valiosos elementos que en el orden
físico, en el etnológico, en el político, en el económico,
en el civil y social, atraen las miradas del viajero, impre­
sionaron profundamente mi ánimo.

Es sobre estos puntos sobre los cuales voy á decir
algo, trazando ligera y sencillamente los recuerdos de mis
viajes.

Singular belleza, maravillosa fertilidad, prodigioso
conjunto de los más variados elementos de vida y de rique­
za es Jo primero que de un modo intensamente grato 1m­' .presiona á quien visita estas privilegiadas regiones.

Yo estoy con los que afirman que el Valle del Cauca,
en cuanto á belleza natural, es de los más brillantesy so­
berbios que pueden conocer ojos humanos. Se le recorre,
se miran sucesivamente sus extensos bosques, sus corpu­
lentos árboles, sus espléndidos prados, su naturaleza, en
fin, que se muestra con toda la pompa tropical. Se ven uno
á uno sus paisajes maravillosos y se les admira como Si­

tios de excepcional hermosura. Luégo, cuando se le con­
templa íntegramente, cuando de una sola mirada se le apre-
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cia en su totalidad, el espíritu goza ante aquella magnifi­
cencia insuperable de la sensación intensa que dan las
obras colosales de la Creación.

Cu anclo al coronar la eminencia de La Velica, el valle
todo se presentó á mi vista, la imaginación me fingió un
extenso mar y las colinas y montes me parecían ser verdes
olas en esa inmensidad.

Y no es sólo en el Valle donde pueden apreciarse los
soberbios clones que la Providencia encerró en la tierra
caucana: recorriendo la Hoya del Quindío halla el viajero
una belleza imponente, y se asombra ante ese suelo mil ve­
ces vigoroso que alimenta en su seno aquella vegetación
gigantesca.

A. la riqueza que aquí muestra el reino vegetal corres­
ponde de modo maravilloso la riqueza ele los reinos animal
y mineral, particularmente la del último. Existen aquí ri­
cas minas de oro en explotación y grandes minas de co­
bre, de hierro, ele azufre y ele carbón no elaboradas aún
pero que entrañan grandes riquezas para lo venidero. Di­
rase que aquí los tres reinos de la Naturaleza se han dacio
una cita misteriosa rara cantar en voces sublimes la gloria
del Creador. <>

Verdad es que en varias partes del Cauca domina el­
paludismo y que, en general, el clima es un tanto ardiente;
pero es cosa cierta también que el saneamiento de estas
comarcas y la atemperación de su clima no son difíciles
de alcanzar, valiéndose para lo primero de obras agrícolas
é hidráulicas, y para lo segundo, ele arboledas, que fácil­
mente podrían plantarse en las poblaciones, y con espe­
calidad en los caminos que las unen.

Laméntase con frecuencia- la falta ele estaciones preci­
sas en Colombia. Yo no sé hasta qué punto sea necesaria
la fijeza de ellas, especialmente para los que han nacido en
pa1ses donde el Creador no puso este privilegio; pero á los
que me hablan de esto, como ele inconveniente, suelo con-

testarles que la Providencia dio á los colomhianos un pri­
vilegio de mayor valía, poniendo á su alcance todas las es­
taciones de rnoclo perpetuo, porque en estas zonas tropi­
cales se pasa en pocas horas, ele climas intensamente cáli­
dos á climas fríos. Y si se dijera que las da-;e;;pobres,por
la carencia de recursos, quedarían exceptuadas de este be­
neficio, contestaríamos que en un día no lejano habrá de
organizarse el ti-abajo ele la Nación con tal acierto, que
durante una temporada tales clases puedan trabajar en un
clima, y durante otra en clima diverso.

Por lo demás, hay l ugare:s ele tan suave temperie que
inspiran y fomentan dulcemente el amor al estudio y álas
bellas ates, como poi· ejemplo, el ele la culta y aristocrá­
tica Popayán, del cual pudo Bolívar decir, con razón, que
parecía invc11-tado por los poetas.

En resumen, diré que la visita al Cauca ha dejado en
mí tan grata impresión que, en mi concepto, bien valdría
la pena ele emprender un viaje desde el Viejo Mundo sólo
por admirar tánta hermosura.

II

Empero, ¿á tánta belleza y fecundidad ha correspon­
dido el esfuerzo del hornbre? Quizás nó; mas esto no pue­
de atribuirse á falta de capacidad de los habitantes.

Por el trato que he tenido con las varias clases socia­
les que habitan los Departamentos de Canea y Caldas, he
podido fácilmente estudiar su índole y carácter y confir­
marme en la persuasión de que el pueblo colombiano está
providencialmente llamado á grandes destinos.

Distinguen á esta raza índole suave, clara inteligencia
y profundo sentimiento religioso. Honestos, hospitalarios,
sobrios, amantes del trabajo, cifran en la paz del hogar y
en la' diaria faena su rnejo1° aspiracióp.

Se ha calificado ele perezoso al hombre de estas re­
giones. Creo que para desvanecer tal cargo los argumentos
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abundan. A mí me h b t d .a as a o ver los trabajos realizados
especialmente en la Hoya del uindío, donde el desmonte
de esos seculares bosques y la transformación de las espe­
sas selvas en campos de labor, suponen esfuerzo y cons­
tancia verdaderamente titánicos. He visitado pueblos yá
florecientes que cuentan apenas treinta, veinte, dieciocho
y dieciséis años de existencia como Pereira, Cala . A- C <. , arca, Ir­
mema, arcas1a y Pradera, respectivamente. Manizales
cuenta apenas cincuenta años y es yá una ciudad de muy
grande importancia: los trabajos de calzadas y terraplenes
realizados allí para obviar las grandes desigualdades del
terreno, los mag111hcos echficios que se han construido y
que actualmente se construyen: la lucha q e di ' li, ' " u a 1ar1o se 1-

bra con la naturaleza inclemente todo esto b: t 'd ' as ana para
ar prueba de la energía asombrosa ele la raza antioqueña.
En alguna de mis arengas en aquella capital pude mani­
festar- y creo con fundada razón que ' haber llea d•· ·ga4o
á tan alta prosperidad en tan corto tiempo y á través de
tántas vicisitudes y tormentas, es gracia singular que con­
suela y amaestra."

Habrá quien se pregunte por qué con tal índole é in­
clinaciones tales, estas razas se han lanzado hasta hoy en
las guerras fratricidas con desesperado ardor Pi.. _ , ' r. 1enso que
en el espíritu de todos los colombianos existe una impre­
s1onabd1c\ad de origen estrictamente latino que Je hace
acoger con entusiasmo no sólo las buenas y bellas 'd. . . · 1 eas
sino las mas dañadas y nocivas. Es un ardor que momen-
táneamente ciega y arrastra al mal, pero que no penetra
hondamente ni perdura en el espíritu. És por eso talvez
por lo que aquí, tras de una guerra, se ve tornar á sus cam­
pos, activo y vigoroso, ileso en su fondo moral 4

f
_ , .. quien

ue combatiente audaz y cruel.
Abrigo la convicción de que el colombiano, lejos de

ser, como alguna vez se ha pensado, hombre apto sólo
para la guerra, esta const1tu1do esencialmente para la .- paz ..

Que las voces subversivas se acallen, que las banderas de
discordia se abatan, en una palabra, que el cauce mal­
dito de la guerra se ciegue para siempre, y entonces se verá
cómo todas aquellas energías físicas ó morales se encami­
nan por el cauce para el cual fueron creadas: el de la paz,
del ti-abajo y del progreso.

Temor, desconfianza: eso es lo que ha existido y eso
es lo que por negligencia se toma. Las guerras constantes
habían puesto en el ánimo de los colombianos un hondo
desaliento. Inútil cosa acometer grandes empresas, inútil
arriesgar fuertes capitales; la guerra repitiéndose con pe­
queños intervalos paralizaba todos los esfuerzos. Empieza
á nacer la confianza en la paz, y este joven y fuerte orga­
nismo social principia á moverse. Cuando el temor de la
guerra haya desaparecido por completo, se verá cuánta
energía guarda ea sus músculos y en su espíritu esta raza
sobre la cual se han formulado tan erróneos 'conceptos.

I 11

Diríase que extinguida la última desastrosa rebelión,
todos los espíritus, ante el horror de la inútil hecatom­
be, han buscado ávidamente el refugio de la paz y abra­
zan con entusiasmo las ideas ele concordia nacional: las
nuevas corrientes vivificadoras Jo invaden todo.

Poi- lo que conozco de la historia de la Nación colom­
biana, he formado sobre el origen primordial de todas las
revoluciones intestinas un juicio que podría resumir así:
malas doctrinas algnnas veces, otras veces b11e11as ideas mal
interpretadas. LIBERTAD, IGUALDAD: estas palabras, que
encierran tan hermoso sentido cristiano, fueronen Co­
lombia como en otras naciones-entendidas falsamente,
ora porque cerebros un tanto oscuros, que en el piso bajo
de la sociedad existen siempre, no alcanzasen á compren­
derlas en su sana significación, ora porque caudillos y sec­
tarios las expusiesen torcidamente á sus adeptos, de suerte
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que se llegó hasta el punto de llamar ''Santo" el preten­
dido "derecho de insurrección."

Pero, gracias á Dios, el equilibrio va restableciéndose
progresivamente; las pasiones políticas se enfrenan; el
verdadero amor ele Patria se hermana más y más con el
santo afecto á la Religión; el espíritu público se levanta;
la caridad cristiana penetra en tocios los corazones y cada
día se difunden más las salvadoras enseñanzas de la Igle­
sia en lo que se refiere al origen divino, á la naturaleza sa­
grada y á los caracteres santos ele la autoridad civil.

Hubo un tiempo en que la Iglesia dejó disentirá los
Doctores sobre si en casos extremos se podía despojar del
Poder á los Mandatarios; pero después de las declaracio­
nes de la Santa Sede y especialmente de las del inmortal
León xu1, de que cualquier acto de rebelión es crimen ele
lesa majestad, 110 sólo humana sino divina, la cuestión
quedó reducida á este dilema: ó ser católico y e11 todo caso
acatar á la autoridad, ó ser revolucionario y renunciar al
catolicismo.

Arraigada firmemente y esclarecida esta idea en el
espíritu de los católicos, que en Colombia constituyen la
casi totalidad, el problema ele la paz queda definitiva­
mente resucito .

Ahora bien, por lo que pude observar en mis viajes,
estas max1 mas católicas se van arraigando y esclareciendo
más y más en el ánimo ele los creyentes.

Puede acaso flotar un grupo que no poseyendo por
desgracia el c\ón sobrenatural de la fe no acepta esta sal­
vadora doctrina de la Iglesia, pero á ese grupo la idea ele
paz llega por otra vía: por el convencimiento de que la·
guerra lejos de engendrar bien alguno, trae sólo desastres
y miserias.

Si acaso quedaran todavía espíritus obstinadamente
refractarios, en los que la idea de la paz no hubiera pene­
trado ni por el uno ni· por el otro camino, y que por malos·

cálculos políticos perdurasen en sus insensatos pensamien­
tos de insubordinación y de revuelta, éstos serían del todo
impotentes, como que sobre ellos, á más de..la general
execración, pesaría la mano poderosa del vigi lante Go­

bierno.
En tal virtud, y poi· lo que he observado duran le mis

viajes, confío en que la paz está sentada sobre los só!idos
fundamentos de las ideas, de las conv1cc1ones y de la pu·

blica sanción.
Firme baluarte ele la paz me Ita parecido la estrecha

y compacta organización ele los funcionarios departamen­
tales, provinciales y 111 unicipales, que, aplicando acertad~­
mente el gran programa de ' menos política y más adm­
nistración,' ' con tino y actividad velan por la conservac1on
del orden y á la vez atienden al desarrollo de las sanas
energías y de todos los elementos de progreso.

Fortaleza de la paz son los disciplinados batallones
que, obedeciendo un mismo régimen implantado en toda
la República, trabajan en los caminos: soldados que en

- 1 t les y de perder los ha-vez de desmoralizarse en os cuare . r se
bitos de trabajo, como pasa en naciones más antugu@
convierten en obreros para propia y común utilidad.

Pero lo que ha sido para mí sobremanera grato Y
satisfactorio es el ver otro ejét"cito, que con distintos pero
más poderosos medios, está cimentando incontrastable­
mente la paz: el clero católico que, tan patriota como c~~o­
so, trabaja eficazmente por la concordia bien entendida»

d. t · es de pnnc1-la cual no consiste en absur as ransacc1on

P
ios sino en una honesta unión de corazones en la esfera

' l · · que la
social para salvar á la Patria de la completa runa
precipitaría ciertamente una nueva guerra fratricida.

En verdad la vida municipal, que tan decisivamente
contribuyó á la prosperidad de las naciones en Europa, es
por efecto de anteriores condiciones sociales y politicas
todavía incipiente y débil. Pero no dudo que bajo la Ad-
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ministración'del Excmo. Sr. Reyes, los Municipios, células
primordiales de las naciones, tomarán savia y i

·..,·. a 'gor; por
cuya virtud afluirán y refluirán desde la capital hasta las
últimas aldeas, como del centro á la periferia y de &sta
hacia aquél, todos los jugos vitales de la Nación; y asi
del flujo y reflujo resultará la igualdad orgánica, l ,
h r d 1 . "' , " cua
a1a _e a soc1eclacl 111) organismo tan equilibrado que se

asemeje al cuerpo humano en la circulación y distribu­
ción de la sangre.

IV

. Después de tántas revoluciones, especialmente de la
última, era de creerse que la desolación y el abat· · t

- - d 11en O
se dejaran ver por tocias partes con caracteres desespe­
rantes. Sin embargo, he _presenciado cómo por doquiera
~rota 1~ confianza, se_an1111a el trabajo y la agricultura, la
industria y el comercio empiezan á renacer.

El problema agrícola, que no ha podido aún ser re­
suelto en el Viejo Mundo, y que ha sido una de I. . · , as causas
del socialismo, pudiera decirse que en Colombia no se ha
presentado. En estas comarcasycreo que cosa idéntica
suceda en el resto ele la Nación-la propiedad está divi­
dida de tal modo, que es frecuente hallar u 11 a1·an 11 úmei·o
de pequeños propietarios en regiones poco':xtensas, los
cuales viven c_ontentos en sus modestas heredades, que
encanta~ los ojos con sus risueñas sementerns y ganados.

¡Cuán sabia era la antigua legislación española, de
que por dicha quedan algunos vestigios, que consideran­
do por su sencillez é ignorancia á los aborígenes como
menores de edad, los protegía con su égida impidiéndoles
enajenar sus resguardos sin la intervención de la autoridad
judicial!

Verdad es que aquí, como en toda la República, tam­
bién existen grandes haciendas, cada una de las cuales
contiene crecido número de arrendatarios; pero éstos go­
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zan de tales privilegios en cambio de tan limitadas retri­
buciones, que más que arrendatarios podrían llamarse
dueños; á cada familia adjudica el patrón una cantidad de
tierras, que el arrendatario cultiva á su sabor, y por la cual
no se le exige otra paga que el trabajo personal de algu­
nos días del rnes-5 ó 6-en las obras del propietario. Los
alimentos durante estos días son gratuitamente suminis­
trados al trabajador.

El éxito de este sistema depende de las relaciones
entre el dueño y sus subalternos: mientras aquél se con­
duzca como un padre, y éstos á su vez le respeten y amen
como hijos, tales agrupaciones constituirán algo así como
una familia. Por el contra1·io, el día en que el primero, de
padre benévolo, se trocara en el antiguo y terrible señor
feudal, ó los segundos diesen cabida á inmoderadas preten­
siones, el equilibrio de hoy podría convertirse en fuente
de discordia y de peligrosas perturbaciones sociales.

Pero por fortuna la mayor parte de los propietarios
vela tan cariñosamente por sus dependientes como si fue­
sen sus propios hijos. Casi todas estas haciendas tienen su
capilla, y algunas hasta escuela especial para los hijos de
los arrendatarios.

En las pequeñas propiedades, como en las grandes
haciendas por donde he pasado, la agricultura florece ad­
mirablemente: he visto plantíos de café, cacao, cañas, al­
godón, rnaíz y trigo que alegran el alma por su extraordi­
naria lozanía.

Las industrias también toman nuevo incremento: fá­
bricas de tejidos como las de Circasia, Caloto y Quilichao,
que funcionan con halagadoras perspectivas; estableci­
mientos de tabaquería como los de Palmira y Ambalema,
que ojalá lleguen á cerrar el paso á la importación de ci­
garros exti·anjeros; la sombrerería de paja, que por su cre­
ciente exportación será cada día origen ele mayor riqueza
para el país; ingenios de azúcar como el de La Mmmelita,
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sino largos trechos ele carreteras, como en Buga, en Pal­
mira, en Cali, en Manizales, etc. Pero lo que más sorpren­
de es ver cuánto se ha progresado en el ramo de ferroca­

·1 ¡ ,e 1-ecorrí ele Ivfariquita á Ambalema, por surr1 es: e qt . .
t
. , ¡ ,·)oi· sus puentes y por su estructura, es obra per -1 azac o, r ·

fecta. . ¡
Con grande actividad se trabaja actualmente en a

1
~- del Ferrocarril de Girardot, que recuerda,prolongacron : :

1 l·f' ·1 de los obstáculos vencidos, los ele Smza; ca-por odi 1c1 '
t •·asmo despierta yá el ele Buenaventura que alIuroso en us1, . . . . . . .

. ¡ v lle ele! Cauca conshtmra una piedra miliariaasomar a a. > •

l I la Prosperidad nacional; una vez transpues­
en la sene a e e · ·

l· II. r nada se opondrá dadas las cond1c1onesta la corc I e1 a < , , • • • ,
¡ del terreno, á la multiplicación de ramales

topográcas del ' •. ·
é...._ odrán enviar rápida y económicamenteferroviarios que p ·' ·
E t

· ¡ s 1,1úlliples y exuberantes productos de aque­al .x er1or o ­
llas regiones.

Arreglados los caminos, la escasez ele brazos y la de
·t I s serán cuestiones de fácil solución, mediante-por

cap(a"" t afianzamiento inquebrantable de la paz y la
supues o - " < ' _ •

. . te confianza en la fecunclidacl del trabajo.cons1gu1en .· . .. ­
Personas honorables y autorizadas, según me man­

f el Cl1rso de mi viaje, reconocen la obra del
estaron en d t
G bienio y su constante labor en pro ele una pruten e
• O!_,g, colonización, como también sus esfuerzos
inmigracron y . . di

bt r la conveniente rebaja del rnterés del mero.para o ene1 , d
U desatados completamente esos tres nu os,na vez • di

. la esfera económica, atendidas las con icwnes
este pas en a '> . :. dedor

1 f d·dad del territorio y el espiritu empren e ode a ecun 1

del colombiano, tomará rápido vuelo. d l
h. rmnoso y consola or eEntretanto, es por extremo ern..

contemplar, como pude hacerlo en repetidas ocasones,
tios que fueron ayer teatro ele sangrientos combates,
s1 I ·fdos hoy en campo de actividad y trabajo: la paz,
conve1 1 . . 1 e te
d l . , el odio· la vida donde impero a mu r . .once reino , ' ,

del Sr. D. Santiago Eder, que podrían competir con los
mejores de Europa.

En Buga visité una exposición industrial, improvisa­
da, en la cual pude admirar maquinarias y pi-ocluctos in­
dustriales que hablan claro ele los adelantos que en tal
campo van lográndose. Pero lo que me causó mayor asom­
bro fue el número ele minas existentes en estas cordilleras.

La simple acción ele las lluvias hace que el oro se des­
prenda ele los peñascos y corra por los riachuelos en tál
abundancia, que no pocas gentes extraen cantidades rela­
tivamente crecidas del precioso metal¿ quién lo creye­
ra? con sólo lavar, por medios harto rudimentarios, las
arenas ele los arroyos. Si el beneficio ele !as minas, realiza­
do hoy con procedimientos tan deficientes, da esos pin­
gües resultados, ¿qué enormes proporciones alcanzara el
día en que puedan aplicarse los inventos ele la maquinaria
moderna?

Dacio este movimiento agrícola é industrial, se espera
que el comercio irá saliendo gradualmente de la postra­
ción á que lo redujo la última desastrosa guerra intestina.
C:ili, la-soberbia "Reina del Valle," por el espíritu mercan­
ti! de sus hijos, y por su posición topográfica, será un gran
centro ele importación y exportación, no sólo ele los pro­
ductos nacionales sino también de los extranjeros.

Empero, al mayor desarrollo del orden económico
tres obstáculos se oponen: escasez ele población, de suer­
te que se ven con tristeza vastas extensiones ele tierras de­
siertas y baldías; deficiencia ele capital, que apareja el
sacrificio impuesto por la enorme usura, y carencia de fá.
ciles vías de comunicación, por lo cual el sobrante que el
consumo deja en la producción en unas regiones no pue­
de moverse hacia aquellas que lo solicitarían.

Respecto de este último punto, me fue grato admirar
que el problema se halla en vía de solución: en mis excur­
siones encontré no sólo excelentes caminos ele herradura,
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V

Las impresiones que al visitar estas comarcas he ex­
perimentado en el orden civil y social no son menos ha­
lagüeñas.

Es notorio que desde el tiempo de los aborígenes se
llegó en estos sitios á cierto grado ele adelanto que hubo
de sorprender á los mismos conquistadores y del cual des­
graciadamente no se conservan hoy sino ligeros vestigios.

No sólo los colonizadores-de aquella época, movidos
por el incentivo del lucro, destruyeron valiosos elementos
que pudieran servirá los etnógrafos y arqueólogos para
conocer las costumbres y tradiciones de aquellos pueblos
y reconstruír su historia; sino que algunos ele nuestros
contemporáneos, por mal entendido interés mercantil, han
llevado al crisol un sinnúmero de objetos preciosos ex.
traídos de la sepultura de indígenas.

De los escasos rastros que ele aquella época se con­
servan aquí, sólo he tenido ocasión de visitar unas guacas
en el Quindio, y admirar varios tunjos, especialmente los
de la notable colección que con esmerado é inteligente es­
tudio ha formado en Manizales el Dr. D. Tomás Henao.

Por fortuna sé que el Excmo. Sr. Presidente, anima­
do por aquel espíritu ele progreso que todos conocen, pien-.
sa en tomar las medidas convenientes para evitar la des.
trucción y exportación de objetos que tengan valor ar­
queológico ó artístico.

Ojalá que el Gobierno recolectara los vestigios que
han quedado de la cultura indígena para formar un mu­
seo en Colombia, pues así merecería bien no sólo de la
República sino del mundo científico, puesto que se con­
tribuiría al mayor adelanto ele la Arqueología, Etnografía
é Historia. .

Si estas regiones fueron propicias á los indios para
desarrollar una cultura que cuanto más se estudia más re­

finada aparece, ¿se habrán mostrado inhospitalarias á los
hidalcros nietos de la nobilí~ima España? Por cierto que no.

I'..a sociedad exhibe allí valiosos elementos de civiliza­
ción: en los caballeros, talento, ilustración y cultura ex­
quisitos; en las damas, eximias virtudes, noble porte, gracia,
dignidad, delicado cultivo moral é intelectual; en la ju­
ventud, vigor físico, precocidad de inteligencia, excelentes
hábitos; en e ueblo en general, índole suave, natural sen­
cillo, carácter franco, singular docilidad, profunda fe, en
una palabra, fundamento para realizar el gran ideal de la
República cristiana. . . ,

Al pasar de los individuos á las familias, hallase que
en estas regiones el hogar es dulce y sagrado sitio á donde
el hombre y la mujer aportan las mejores cualidades y las
más brillantes virtudes, formando así un hermoso y con­
solador conjunto que bien podría presenla_rse como mo­
delo del hogar cristiano.

Por lo que atañe á las relaciones sociales, sabia que
en épocas anteriores la pasión política fue tan violenta y
avasalladora, que extendió su nocivo aliento hasta el pun­
to de abrir· un abismo entre individuos que teman una m1s­
ma fe y formaban una misma familia.

Pero hoy veo que los odios banderizos van cediendo
el campo á la caridad, y á medida que ella avanza mas, las
relaciones sociales se suavizan. ¿Y podía suceder de otro
modo aquí, donde se pudo realizar desde tiempos muy le­
ianos la dificil unión de tres razas diversas?

Impresión dulce me dejó en el ánimo el ver un grupo
de niños blancos, negros é indios, que en Quilichao, ves­

d. . 1 t ·es me presento el excelen­tidos con sus tradicionales traje s, •

te Cura Falla, como un hermoso ramillete. Ese infantil y
risueño grupo fue como un bello símbolo de la feliz unión
que debe estrechar á todos los colombianos.

- Por qué- pensaba yosi estas razas, a pesar de sus
¿ • • 1 d.do unirse tan estrecha­inclinaciones atávicas, han po 1
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mente, no se habrá ele extinguir con facilidad ese .
tre los blancos entre lo 1::. odio en-

. . ' s 1110s ele una mism f ·¡·familia considerada po 1a familia, de la
T Su raza CO. •Si E :.: ; :. a mmo superior?

a civilización de un 54]
el amor á las bellas artes t pue o se muestra además por
Colo111bia. ' ' ampoco CSte elemento falta en

En varias ciudades del C
de ambos sexos que pe. <auca y Caldas existen artistas

..:. Poseen méritos innegables. L: .:
la mus,ca, la pintura tienen 11' ,· . . , a poesia,
t. . a 'ex11111os cultivad ¡·Inguidos representantes. E g1. 'ato res, dis­, ,11 , t r, por CJemplo . .
so artesano ele carpinterí;i t 11 , un 1ngen10-

' a a en madera u n b t, dtual Presidente ele la R. , bl. ' Jus o el ac­
« nepui '1ca. Esta obr, ¡, ,,

deramente admirable si se ti Fa resulta verda.
l . ,ene en cuenta el mecli

e artista ha trabajado la f· lt 1 1 ° en que
. , ' .t a e e e ementos p .. 1 .

el arte y la ninguna educación ,,. ara cu t,var
E· 1 , on estética que ha tenido

1 e campo ele lo intelectual el C· .
una juventud que 110 es ,, ,tuca cuenta con

. ) '1 - puede eleci rseranza s1110 una hermosa real"d 1 1 . - una cspe-
• ·' : 1 ac e e la Patria.

Ciertamente la República puede enorgule
la madre de eminencias . Iecerse de ser

" consarrraelas yi C
vo y Pobo, y de una pié ad; el . ·, . 'como aro, Cuer-
clara inteligencia y s ·t y e Jovenes que con su pre­
.. 's' u extenso cultivo mental, d. •imperecedero y fi I a , e aran brillo

rme renombre á la tierra encieron. a que na-

La conducta moral ele t .
bién de la estadisie. as poblaciones aparece tam­

a. 'or las visitas qu 1: 2cárceles y por las co . _ . ie 11ce a varias' 11\ e, sac,oncs q t
magistrados, pude venir al coso1,,],""" con algunos
que raros son los . . noc1m1ento de
atroces. • c;r11ncnes graves y rarísimos los delitos

El . ·
en alm;1c10 del alcoholismo, que tántos estragos ha hecho
st Y cuerpos, va paulatinamente desapareciend

esas comarcas en virtud d I o en
él, especialmente por I e a cruzada empren elida contra
. r as sociedades de te, •

día por día se mlti·;];. mperancia queu 1p1can.
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Faltaban escuelas populares para la educación de las
clases obreras, pero el actual Gobierno viene colmando
este vacío con la fundación ele las Escuelas nocturnas,
las que, como yo mismo he podido averiguar, funcionan
con tál acierto que contribuirán poderosamente á formar
ele sus alumnos para sí mismos, individuos probos, fuertes
caracteres, capaces de luchar victoriosamente contra la
ociosidad, el alcoholismo y el vicio en sus varias nani­
festaciones: para la familia, miembros virtuosos, hijos obe­
dientes hoy, y mañana padres ejemplares¡ para la Patria,
ciuctadanos pacíficos, observantes de la ley, respetuosos
ele la autoridad, y llegado el caso, soldados valerosos; para
la socieciad, obreros inteligentes, factores del progreso
agrícola, industrial y comercial, al propio tiempo que ele­
mentos de orden y moralidad.

Por ser tiernpo de las vacaciones no me fue dado vi­
sitar en el Cauca las escuelas primarias. Sin embargo, por
los informes que recibí, por el conocimiento personal que
pude hace,- de numerosos alumnos y por los datos que ob­
tuve ele los mismos institutores, tengo razones para creer
que la enseñanza marcha allí de una manera grandemente
halagadora.

En el Departamento de Caldas, donde las Escuelas y
Colegios funcionaban, pude ver ele cerca el modo perfecto_
como allí se atiende á la educación. En Manizales tuve el
placer de asistir á exámenes y aclos literarios en los diver.
sos planteles, y ele ellos obtuve el conocimiento de las al­
ta_s dotes didácticas ele los institutores, de la capacidad de
los discípulos y de los óptimos métodos pedagógicos que
se empican.

Dignos de admiración me parecieron los dos Institutos
de enseñanza secundaria, el Colegio departamental y el
Colegio de Santo Tomás de Aquino, los cuales hermosa­
mente rivalizan con el nacie,a e Seminario Conciliar que

2



692 La Iglesia
AL,AL, o

ha ciado primicias exquisitas y promete sazonadcs frutos.
EI IImo. señor Obispo, el señor Gobernador y el señor
Director de Instrucción Pública se preocupan ele las Es­
cuelas y Colegios con interés paternalmente esmerado.

Aquí me complazco en señalar como factores de cul­
tura á las Comunidades religiosas: á esos Profesores he­
roicos de los sublimes consejos del Evangelio, que llevan
en los pliegues de su bandera el lema ele la sabiduría cris­
tiana: ora et labora; herederos ele las órdenes religiosas,
que, conservando, ennobleciendo y acrecentando cuanto
ele verdadero, de bueno, y ele hermoso dejó la antigüedad,
dieron el primer impulso al adelanto moderno. Mucho
han trabajado yá por la educación moral é intelectual ele
aquellas poblaciones, y mucho más trabajarán, particular­
mente los que con tintos sacrificios vienen de naciones
mis adelantadas, si se les permite desarrollar en paz sus
talentos y aplicar al remedio ele nuestras necesidades su
actividad generosa y su profundo saber acerca ele los in­
ventos que se van desarrollando en el mundo.

El magnífico templo de Buga, á un tiempo monu­
mento de piedad y ele progreso de la ciudad sciiora, se
debe no menos al entusiasmo generoso ele los nobles bu­
gueños, que á la actividad cristianamente civilizadora ele
los meritísimos hijos de San Alfonso de Ligorio.

Como centros de civilización encontré varias institu­
ciones de beneficencia, entre las cuales no puedo menos
de mencionar las Conferencias de San Vicente ele Paúl,
que esforzándose por imitar la portentosa acción ele la So­
ciedad Central de Bogotá, ti-ahajan con crecientes, hala­
güeños resultados en la esfera que abrazan todas las obras
de misericordia.

Otro relevante factor ele civilización me ha parecido
la prensa de estos Departamentos, la cual secundando con
patriotismo ejemplar los es uerzos de la autoridad ecle­
siástica y política, contribuirá poderosamente á c~rrar para

conceptos da sano. sor Ds"e"%?
. rras fratri-é:a de las revolucmnes y gue s

siempre la nefasta 2ra ,, las máximas subversivas
cidas, en que tánta parte tuvieron ''

- ierto periodismo. . .
propagadas p_o1 c1l 1 imperan la sencillez y el espirt­

En fin s1 en ° mora tes
. . , aterial encuéntranse por todas par'

tu cristiano, en lo n" algunas ocasiones despertómi
relativas comodidades, y I g trajes y en los mo0ilianos
atención el lujo europeo en os i

de las habitaciones. odido hacerlo el grado de ade­
Pal pando como he p dido alcanzar se ve cuan

tos centros han Pº ' 1lanto que es1 lguna vez se han formuia­
l ,. ciertos cargos que a d

errac os so1 ¡· . sobre el estado de cultura le
do, con demasiada agereza,

este país. 1 a en cuanto á higiene, aseo, co-
Verdad que algo fa t h gan la vida más se-

l tos recreos que ª ' ,
n1.ocliclaclcs y hones ¡dable: pero todo esto vendrá

ti más agradar e; .
gura, inas ac i va y "8 1 • fáciles vías de comunt­
con el beneficio de la paz y e as

cación.
VI

. tan á la ligera, por falta de
Las que dejo relatadas . . -iones más salientes

t.dio, son las impres», ,
tiempo y ele es u • ' p . lo que publico en

: té mi viaje al Sur. 'o
que experimen.e en . D Eduardo Posada, se

• 1 l galano escritor '.
varios articu os e1 ¡tisf torias fueron las que re-, menos sa 1s ac •observara que no l cuales puedo stn­. • • el Narte Y as 'cibí en mi excursión por

tetizar así: . la del Sur, en el puntode vis­
Naturaleza diferente de . . lles alli más coli­

: · planicies y va »
ta topográfico: aqui mas fe·tilidad y hermosura> ¡ en ambas iertlt4a •
nas y montanas; pero I boriosa inteligente Y

Ali. t bién una raza a ' 1maravillosas. 1 am . , ltivez y valor en a. bresaho por su a .
fuerte, que as1 co1no so 11 hoy en la agricultu­

d ·a descue a
gl1e1..-a de la 1 ndepen enc1,' 1 1 -e hizo admirar. · por o cua s
ra, 1a iatastria y el €9""""",' ara»asga, 4 cuya imau­
en la hermosa expos1c1o
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guración tuve el gusto de asistir; ramos que tomarán gran­
de incremento con las nuevas vías que se están constru­
yendo, especialmente el camino del Sarare y los ferrocarri­
les de Bucaramanga á Puerto Wilches y ele Cúcuta á Ta­
malameque.

Me impresionaron de tal suerte tan espléndidos ele­
mentos de civilización, que me dejaron en el ánimo el
presentimiento ele que el no-ble pueblo del Norte ele la Re­
pública: no menos que el del Sur, está llamado á un gran
porvenir.

Sobre todo, es consolador el ver cómo las regiones
septentrionales y meridionales que en las guerras intesti­
nas fueron los campos de luchas más ardientes, son hoy
centros principales-de donde irradian ideas y acciones de
paz y progreso.

VII

Si se me pregunta, en fin, cuál es mi concepto relati­
vamente al crédito exterior ele Colombia, contestaré que
sobre el partir:ular habla elocuentemente la noble corpo­
rac10n de los Excmos. Ministros aquí acreditados, quienes
en toda ocasión han el ido testimonio de especial simpatía
al Gobierno y á la Nación; hablan los tratados que sobre
límites y comercio con el Brasil, Perú y Ecuador, aprobó
la última Asamblea Nacional, los cuales ponen de relieve
la estimación que estas Repúblicas hermanas abrigan para
con el actual Gobierno; habla la prensa extranjera, que yá
mira con interés la marcha de esta República; habla, sobre
todo, mi augusto Soberano, que sigue con solícito amor
paterno cada uno de los pasos de su amaclísima Colombia,
enviando en toda oportunidad cariñosas voces de bendi­
ción, estima y aliento á gobernantes y gobernados.

Y es precisamente esta cordial y estrecha armonía
entre la Santa_Sede y el Gobierno lo que más regocija y
dilata el coraz'm de esas poblaciones, según me lo hicie­

ron ver en mi viaje las espontáneas, solemnes é imponen­
tes manifestaciones con que en 1ni humilde pers0rna se
quiso por dondequiera honrar al Beatísimo Padre Pio X.
Desde la más modesta aldea hasta la más importante cu­
dad, los pueblos tocios, sin distinción de clases ni de fac­
ciones politicas, dirigieron sus esfuerzos á lograr el más
brillante resultado en sus demostraciones de entusiasta
adhesión á la Silla Apostólica, hermosa exhibición en que
cada pueblo con noble emulación ponia de manifiesto los
rasgos propios de su ge11ial carácter y peculiares puoduc­
ciones, en tánta abundancia, que me hallo incapaz ele des-

cribirla.
Vlll

Para concluir, compendiando tocias mis impresiones
en pocas palabras, diré: que el territorio de Colombia tie­
ne en su superficie y encierra en sus entrañas tántas y tan
variadas fuentes naturales ele prosperidad que, me parece,
puede rivalizar con los países más ricos del mundo; que el
pueblo colombiano, por sus cualidades ~1s1cas, _morales é
intelectuales, está providencialmente destinado a una muy
alta misión; que Colombia, tanto en la esfera moral como
en la econórnica, política y social, Rosee fecundos elemen­
tos ele civilización, los cuales, si no se han desarrollado
todavía en tocio su valor y plenitud, ha siclo por falla de
paz, de tranquilidad y de confianza; que el Excmo. Sr.
Presidente, con la nobilísima aspiración de ver prospera
y grande á su amada Patria, ha comunicado un poderoso
; ¡1 todos los Ramos de la Administración, sentdnimpulso a '> ·'. : : •

dola sobre la base de la concordia nacional, de las ams­
tosas relaciones internacionales con todos los Estados
y de la armonía más cordial con la Iglesia que, según la
hermosa frase de la Constitución, cs el elemento esencial del

orden social.
¿Cuál será, pues, el porvenir de Colombia? Sobre las
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impresiones no se puede fundar un juicio; pero de ellas sí
puede derivarse un presentimiento, una esperanza; el pre­
sentimiento y la esperanza que en mi corazón brotan ele
la síntesis de mis personales impresiones, es que el gran
movimiento iniciado continuará, con el favor del cielo,
desarrollándose gradual, constante y armónicamente en
todas sus direcciones; de suerte que Colombia, en época
no lejana, llegará á tan alto grado ele prosperidad y gran­
deza, que no sólo hará felices á sus hidalgos hijos, sino
que, unida á sus hermanas las Repúblicas latinoamerica­
nas, podrá llevar al concierto ele las naciones relevantes
notas de amor cristiano para facilitar la realización de
aquella fraternidad universal, que es el ideal supremo del
Evangelio, y será la meta última del progreso humano.

M. RAGONESSI
Bogotá, Octubre 20 le 1907

(Del opúsculo: Et Excmo. Sr. Presidente de Colo,;ibia u el Cuerpo Di­
plomá tico).

LA ADOR!CI01{ REPARADORA
DE LAS NACIONES CATÓLICAS EN LAS PARROQUIAS,

IGLESIAS Y CAPILLAS DEL ARZOBISPADO (r)

El 7 de Diciembre de 1906, en virtud del Diploma
extendido en Roma poi- el R. P. Director General Saverio
Bufalini, con fecha 2 de Agosto, se estableció en la Capilla
del Sagrario la Asociación Pontificia de la Adoración Re­
paradora de las naciones católicas.

• Desde ese día, todos los viernes á la una ele la tarde,
se ha hecho, sin ninguna interrupción, la Exposición solem­
ne del Santísimo y la media hora reglamentaria de Adora­
ción en la cual, además ele la visita de San Ligorio y el
Acto de desagravio que se acostumbra en Roma, se han

(1) Véase J,1,. loLESIA, ali.o Ir, página 177.

rezado otras preces, todas indulgenciadas, concluyendo
con las Letanías cantadas de la Virgen y la Bendición con
Nuestro Amo.

Desde Mayo del presente año, los domingos por la
tarde, ha tenido lugar un ejercicio análogo; y, además, las
exposiciones en la misa de los jueves, terceros domingos
de cada mes, primeros viernes y d1ec111ueves se han incor­
porado en esta bella Obra, y se espera que mediante el
desarrollo que vaya teniendo, acaso sea posible establecer
el culto diario del Santísimo, según se practica en la igle­
sia de San Joaquín en Roma, donde el Sumo Pontífice ha
6jalo el Centro de la Asociación.

Sabido es que el objeto principal que se propone no
es otro que la reparación eucarística por medio de la Visi­
ta al Santísimo, agrapando para esto las chversas naciones
4 fn de que el homenaje expiatorio que se tributa á Jesu­
cristo Sacramentado tenga carácter no solo publico y so-
lemne sino tan1bién internacional. ..

A los países ele Sud América les ha correspondido el
viernes de cada semana para su acto, que pudiéramos lla­

,/6Gal de Adoración, y por lo que toca á la Capillamar o/ca, a ' c

el 1 S~oruio desde el primer día ha podido contar entre
e "o' ' , . 1 Did. doradores del Corazón Eucansltco de 1­los asi uos a .

vino Maestro á un grupo selecto y relativamente nume­
roso de señoras y caballeros que con piedad edificante
concurren los viernes á este ejercicio, siendo por demas
consolador poder imaginar que los 5oo socios que ya fo­

este centro, á la vez que han inscrito su nombre en
ma10 > » • ·u ;o habrán merec1­

I libro respectivo de la Asoc1ac1on, acas 'e C dorable del que sa­
do inscribirlo también en el orazon_ a '
bemos es el camino, la verdad y la vida. d. , 1 1 eñalado el segun .oPara la comunión mensual se ha s .
viernes ele cada mes, á las siete de la mañana. Como 1nsg­

para distinguirla de las otras asociaciones eucanst1.c:15
~::hay en la ciudad, se ha adoptado la medalla caracteris­
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tica de la Asociación en la iglesia de San [oaq' R' a a u1n en oma,
con la cmta blanca y roja, debiendo ser la faja blanca más
del doble de ancho que la faja roja; esto se ha dispuesto
de acuerdo con las instrucciones que ha dado el R. P.
Director General. Los demás centros que se vayan esta­
bleciendo deben guardar esta uniformidad. Como estan­
darte se han acloµtado las banderas pontificia y colombia­
na unidas, y, para dar más extensión al objeto que se pro­
pone la Asociación, se ha hecho la visita de las Cuarenta
Horas en todas las iglesias ele la ciudad donde se han ce­
lebrado, en lo que va del año.

No es vano el interés con que ha siclo acogida esta
grandiosa Obra porque, además de estar á perpetuidad so­
metida á la inmediata jurisdicción del Sumo Pontífice, entra
en el espiritu de la Iglesia que los fieles acucian con sus
adoraciones y reparaciones á los pies del S t' ·an as1mo para
corresponder ele esta suerte á los deseos del Corazón ado­
rable de Jesús; y además, son tan extraordinarias y tan
graneles las gracias con que ha sido enriquecida, que la Re­
seii~ donde está el Reglamento que le dio la Santidad de
León x el 19 de Septiembre de 1898 dice, que ninguna.
otra Asoc1ac1on Eucarística las tiene semejantes.

Como el anhelo del Supremo Jerarca de la cristiandad
es que esta Asociación se extienda por todo el mundo, el
Il_lmo. Y Revmo. Sr. Arzobispo, Primado ele Colombia, ha
dispuesto que haya un Director Diocesano que puesto en
CO!DlllllCac1on con el C. t I R . .en ro e e orna traba Je Incesante-
mente para propagar la gran Obra ele Reparación que le
esta confiada y cuid 1 t bl. . e e e es_ a ecerla en las vanas pan-o-
quias, comunidades religiosas y demás iglesias del Arzo­
bispado. A este fin el' · p I d .insigne 'relato exhortó fervorosa­
mente á los sacerdotes que concurrieron en Enero último
a los Santo E. · ·-" 'd S jercicios y ya, secundando este noble anhelo
todos I P' · · 'os 'árrocos de la ciudad están provistos de sus diplo­
mas de erección 1 • •, Y en algunas iglesias como en La Vera-

Adoración Reparadora

cruz, Chapinero y San José, perfectamente organizada, está

rindiendo opimos frutos.
Los señores Curas de Madrid, Tena, San Antonio, Chi­

paquc, Ubalá y Pandi, igualmente están provistos de sus
diplomas y sus asociaciones se muestran florecientes. Muy
pronto llegarán los que han pedido los señores Párrocos de
Gachalá, Ve1·g,1ra, Cajicá, La Mesaclcl Carmen, Subachoque,
Tocairna y Soacha, y los señores Capellanes de San Diego
y el Hospicio. En alguno de los pueblos mencionados
fue recibido el Diploma como dice el R. P. J. D. M. Kaas,
Vicecli1·ecto1· General ele la Obra , en carla fechada el 7 de
Julio. último con referencia á otros lugares: "En algunas
partes fueron muy lejos al encuentro ele quien lo llevaba
al pueblo y lo recibieron al són de campanas y cohetes."

En tocios los oratorios públicos y semipúblicos don­
de haya licencia ele tener reservado el Santísimo puede
establecerse. A este propósito merece transcribirse lo que
en carta del 3 ele Junio del presente año, dice el nuevo Di­
rector General R. P. Mario Pruden;ó: "Leí últimamente en
la vida de la Santa Religiosa Sor María del Divino Corazón,
que fue encargada por el mismo Cristo N. S. de promover la
consagración del género humano al Sagrado Corazón que
el Sumo Pontifice LeónxI mandó hacer en el año de 1899,
que un día habiendo promovido esa alma Santa la expos'
ción del Santísimo en su Comunidad, se le apareció Cris­
to N.S., Y le elijo: 'Gran alegría me has proporcionado
estableciendo esta costumbre en tu comunidad, pQ°
has acrecido as1 el honor y glo11a de mi Eterno Pad1'e Y
me has obligado á derramar nuevas gracias, y para mí es
una gran dicha el poder hacerlo.' Si por un acto de adora­
ción pública ele Jesús Sacramentado en una sola comunidad
el divino Maestro habla asi, ¿qué noha de decir por todos
los actos de manifiesto solemne que el Excmo. Prelado de
esa Arquidiócesis piensa promover estableciendo de un
modo perpetuo y perenne la adoración del Santísimo S'a•
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clram_ento en todas las parroquias? Bendita sea mil veces
a primera autoridad de A, idi ·esa rqrn 1oces1s que tiene en su
grande y noble corazón tánto amor á Jesús Sacrtado N l ?a amen-

s
< - • • • • o o elude, esto hará correr sobre esa viña del
enor nuevos ra d ¡ d • '. . ' uaates e celestiales bendiciones y le hará

merecer al Excmo p- 1 d 1 '. · · 1 eª 0 ,as magnificas recompensas
prometidas á los - d, . ' P1 opaga ores del culto del Corazón Eu­
caristico de Jesús."

Ahora lo que hace falta es que los demás señores Pá­
1Sro_cos y Capellanes, convertidos en abogados del divino
enor y Apóst \ d .'>. o es e su amor Eucanslico pidan al Dir
tor Diocesano s r 1 . -. , ' ' • ,1 ec-. . . use ip ornas de erección para que él á su
vez los solicite de Rom ·
f

a Y mientras llegan se ocupen en
ormar coros ele die· · d, z socios ca a uno con su respectivo cela-
dor o celadora y les dent a conocer la importancia ele esta
grande Obra que lleva consigo la extensión á todo el Orbe

- Católico d \ el · ·
R

.. e a a orac1on ele las CUARENTA HORAS para la
eparación Eucaristic T; i '' 1 ª· am ,en 111teresa que señalen fe-

cha para la celebración de sus Cuarenta Horas y cien ele ello
oportuno aviso ·ode " para organizarlas en todo e\ Arzobispado
e modo que en todos 1 a· d ¡ -la Ex .· . . , _os ias e ano no se interrumpa
, ,1Osición del Santísimo, supliendo los días que resten
e as Cuarenta I-Joi·as - ... . con exposiciones parciales. La con-

secucion del D I ] fI-I 'P orna e a acuitad para hacer las Cuarenta
oras Romanas con tocias sus prerrogativas. A este res-

pecto dice el R p v· ¡· ºda: ' -." • 1cec ,rector General en la carta yá cita-
. Para establecerlas Cuarenta Horas en los pueblos no

es necesario pedir la afiliación á nuestra Obra pero dicha afi­
liac . r . I 'io~ es i_nc ispensable para ganar las indulgencias tan ex-
traord1nanas de las Cuarenta Horas de Roma, y es indis­
pensable en este supuesto establecer un Cenfro en cada
pueblo S · · ·; .T"a, pues,indispensable que usted, concediendo la

ación á los Párrocos que nos la pidieren, tuviera parti­
cula t · ·

1

,r a enc1on en determinará dichos Párrocos á estable­
cer centros semeja,tes 1 z: : :11 e ª os yá instituidos en esa Dióce­

sis en donde se celebre una vez á la semana la adoración
del Santísimo Sacramento. De esta manera se multiplica­
rán los centi-os en donde las almas piadosas harán cada
semana la ado·ración hecha por todos los fieles una vcz al
afio en el día señalado or la Autoridad Eclesiástica para la
celebración pública y solemne de las Cuarenta Horas. Muy
útil sería también determinar el modo ele hacer dicha ado­
ración. En este centro de la catolicidad, el sacerdote con­
sagra en la misa solemne la Hostia que debe quedar de ma­
nifiesto, la pone en la custodia después de la comunión, y
pasada la misa se cantan las Letanías de los Santos con las
oraciones, qucclanclo después S. D. M. de manifesto en el
tiempo señalado pa1-a la adoración. Cumplido el tiempo
fijado para esto, se lleva S. D. M. en procesión solemne, en
ésta al interior ele la iglesia, pero en esa Diócesis quizás
podría llevarse fuera de la iglesia como en el día del Cor­
pus Christi, acabándose la procesión con el canto del Te
Deum y la bendición con el Santísimo Sacramento.

"Si no se pueden repartir todos los días del año entre
los pueblos, hágase á lo menos lo que sea dable, y esta­
blézcase de rnoclo que dure muchos años, lo cual se con­
seguirá arreglándolo todo de tal modo que se haga con la
mayor facilidad posible, fort-iter et suaviter, porque violen­
tum non du.rat, y lo que hemos de buscar es establecerlo
de tal manera que pueda durar siglos, como esta obra de
las Cuarenta Horas que dura desde 300 años en esta ciudad

de Roma.''
EI señor Cura de Madrid ha fijado los días 17, 1> y

19 de Marzo para sus Cuarenta Horas; el de Chipaque, los
días 7, 8 y o de Octubre; el de Ubalí, los dias 8,9 y 1o de
Septiembre y el de Pandi, los días 13, 14y 15 de Julio. En
esta ciudad tienen tarnbién días fijos las de la Catedral-Ba­
sílica, la Capilla del Sagrario, Las Nieves, San Ignacio,
San Francisco, La Tercera, Santo Domingo, San Diego,
La Canelela1·ia, La Veracruz, El Carmen, San Agustín, San-

ta Inés y otras.
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El excesivo costo suele ser obstáculo para que en mu­

chas iglesias les sea dacio hacerlas¡ pero éste puede limitar-
se a lo litúrgico y ent. s b; t . .. onces as ana la sola misa solemne
cada dia en _el altar de la exposición y de 14 á zo cirios
con lo clemas que prescribe la Instrucción Clementina
porque es preferible que los fieles tributen sus adoraciones
al Sa11!1-s11110, concentrando su atención en la presencia de
Jesucristo en la Santa Hostia á que por no poderse desple­
gar la pompa que suele acostumbrarse se vean privados
de este inmenso beneficio.

Cuando haya fondos suficientes es laudable que se
hagan con la mayor solemnidad sin cercenar la menor cosa
de lo que en muchas iglesias acostumbran¡ pero hay que
evitar el que este accesorio de la mayor pompa ceda en
peq_u,cin de la obra misma y prive á los fieles de este in­
decible consuelo.

Los señores Párrocos y Capellanes deben considerar
que aunque lo que se les exige para establecer esta gran­
diosa Obra en sus iglesias no sea cosa ele poco momento y
que sin ser demasiado complicada merece cuidado y aten­
con, con todo, momentaneum et breve tribulationis nostre
aterum glorie fondus operatur in nobis, como dice el
Apóstol (1); y que en su última hora les servirán de con­
suelo incomparable todos los esfuerzos que hayan hecho
para atraer al Corazón Eucarístico de Jesús almas que lo
visiten Y consuelen. Hermosamente dice la Bienaventura­
da Margarita María Alacoque: " Cuán dulce será en la úl­
tJ~a hora tener para juzgarnos el Corazón del Dios por
quien hayamos trabajado durante toda nuestra vida, y que,
por esta razón nos sea ciado confiar que siempre lo hemos
tenido por amigo.

Bogotá, Octubre 16 de 19o7.

Celso Forero Nieto
· 'Presbítero.

(!) u, Cor, vr, 17.

EL CLERO PARROQUIAL
(Conclusión)

El clero parroquial y la iglesia parroquial lejos de ser
extraños que nada tienen que ver con vosotros, son fo
más propio ele vuestro corazón y ele vuestro espíritu. Pene­
traos bien de esta idea, que es la verdadera, y comprende­
réis sin dificultad vuestros deberes para con el párroco y
su clero parroquial.

En primer lugar debéis amarlo como á padre, á quien
tánto debe vuestra alma, y uo sólo la vuéstra, sino la de
vuestros padres y vuestros esposos y vuestros hijos.

¿Cuáles son las fechas más felices de vuestra vida?
¿Hay alguna en la que no esté el cura párroco á

vuestro lado? E I día de vuestro bautismo, el de vuestra
primera confesión, el de vuestra comunión primer:11 el de
vuestras bodas, el de vuestra reparación del pecado, si lo
habéis cometido, talvez el de vuestra conversión. La figu­
ra venerable del párroco está á vuestro lado en los dfas
más gratos ele vuestra vicia. Unid, pues, su persona á los
más dulces afectos de vuestro corazón. Amadlo.

Respetadlo. Porque de tal manera es padre vuéstro
que al mismo tiempo es vuestro Dios, es vuestro Cristo,
es vuestro Redentor, puesto que para vosotros tiene tocia
la representación de Dios, ele Jesucristo, del Redentor. Él
os aplica el fruto de la sangre derramada por Cristo.

Compadecedlo; porque por vosotros tiene que su­
frir y padecer mucho. No puede esquivar ninguna aflicción
que sea necesaria para el eje,·cicio de su ministerio y para
haceros bien. Sea peste, sea viruela, sea tifus, sea cabaña,
sea buhardilla, sea cuadra, sea muladar, donde haya un
parroquiano que le necesite, allá tiene que acudir. Amigos
y enemigos, todos son para él lo mismo. Si le llaman, ha
de ir con gusto. Si no le llaman, se debe ofrecer él mismo.
Si le rechazan, tiene que luchar para que le admitan. Po-
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cas, muy pocas carreras habrá más costosas que la del cura
párroco si ha de cumplir con su obligación. Compadeced­
lo, pues, corno hijos razonables.

Cooperad con él. Porque si le tenéis amor y venera­
ción y respeto y compasión verdaderas, es imposible que
vuestro afecto sea estéril y no se traduzca en acciones.

El párroco sin la parroquia puede muy poco. Por
mucho que valga, es un hombre. Y un hombre claro está
que por sí puede valer muy poco. Es preciso que se valga
de otros muchos, si ha ele hacer graneles cosas.

Necesita en primer lugar dinero y recursos para la
parroquia. Antes que el Gobierno hubiese robado á las
iglesias los bienes que les habían dacio vuestros padres,
los párrocos ele ordinario tenían dinero ele sobra para el
esplendor del culto. Hoy.... reducidos á la indigna mez­
quindad que el Gobierno restituye ele lo robado, apenas
puede cumplir con las mis perentorias necesidades de la
iglesia. La pobreza, no la pobreza, la miseria se revela por
todas las esquinas ele vuestras parroquias. Pobre el tem­
plo, pobre y miserable el tabernáculo, pobre el cáliz, po­
bres los libros, los ornamentos, los misales, los manteles,
las lámparas, .todo.... Vuestras parroquias parecen parro­
quias de miserables. Parece mentira que no os acordéis
de vuestros párrocos para cooperar con ellos al culto di­
vino y mejorar la suerte de vuestras casas solariegas.
Como si la iglesia fuese del párroco y no fuesen vuéstros
el mismo párroco con tocia la iglesia de vuestra parro­
quia.

Ni sólo esto. El párroco muchas veces necesita dine­
ro para sí, para cumplir sus obligaciones con decoro, para.
dará los innumerables pobres, que, aun sabiendo que lo
que le dan es una mezquindad, todavía acuden á él en
demanda de caridad, persuadidos de que el sacerdote siem­
pre da delo que tiene, aunque sea poco, mucho más que
ningún otro vecino. ¡Oh! cuántas cosas pudieran decirse

El Clero parroquial
hila

en este sitio acerca de los apur;os económicos porque tie­
nen que atravesar muchas veces los pobres párrocos! La
mezquindad insignificante que les restituye el Gobierno
no les llega, no sólo á dar una existencia decorosa, sino
aun muchas veces para los gastos ordinarios de una vida
reducida. Ahora bien, los pueblos de ordinario suelen ser
miserables con los párrocos y coadjutores. Ya ni cstipen­
dios para misas les dan en muchísimas partes. La misma
reducida retribución que les clan con ocasión de los entie­
rros y bautizos, se la dan de mala gana ó no se la dan.
Esto cuando no tiene que poner el párroco de su dinero
alguna cosa con qué atender al niño pobre que se bautiza,
al enfermo que no tiene medicinas, al pobre que pierde
algún padre ó madre ó protector que él sostenía.

Pues bien, es cierto que el cura párroco vive como
los demás, y como los demásnecesita sustento y vestido y
habitación y otras rnil cosas necesarias en la vida. Es tam­
bién cierto que según reza la filosofía y el sentido común,
para trabajar es preciso, antes que nada, vivir. Por donde
el párroco que no tenga lo suficiente, antes que nada ten­
drá que mirar por su subsistencia. Y tocio lo que al párro­
co le robe su subsistencia, todo eso lo tiene que dis­
traer de sus santos ministerios. No os conviene, pues, que
vuestros párrocos sean tan pobres que no tengan asegura­
<la su vida decorosamente para atender con todo sosiego á
la parroquia, es decir, á vosotros, vuestras almas y las de
vuestras familias é hijos.

Pero mucho más que con dinero debéis cooperar con
la acción. Asociaos á vuestros párrocos y coadjutores en las
obras parroquiales. ¡Hay tánto que hacer! Todas las obras
de caridad, de propaganda, de moralización, de civilización,
puede decirse que, sobre todo en los pueblos, están en ma­
nos del cura.

Si pues, sois hombre de buena voluntad y de algún
valer y queréis estimar como se debe el bien de vuestra
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parroquia y auxiliar á vuestro párroco, ofreceos á él y pro­
metedle vuestra cooperación asidua y eficaz en las obras
parroquiales que él elija.

¿Queréis saber algunas obras de éstas?
En primer lugar todo lo concerniente al culto. Cuán­

to podrían hacer los parroquianos por· el esplendor del
culto! La mejor cooperación es Vllestra asistencia álas fun­
ciones de la parroquia, á la Misa mayor, á los oficios, al
Catecismo, á la procesión. Talvez podéis cooperar al can­
to, quizás podéis contribuír al ornato, acaso podéis diri­
gir algunas prácticas conducentes al fomento del culto ele\
que tánuto depende el bien de una parroquia.

En toda parroquia que tenga vida, por fuerza han de
brotar algunas obras de piedad, congregaciones ó cofra­
días que tánto contribuyen al esplendor y orden del culto.
Para éstas es preciso al párroco el auxilio ele los seglares.
Con ellos podrá establecer muy bien el Apostolado ele la
Oración, ó la Congregación ele Hijas de María, ó la ele los
jóvenes de la Virgen y San Luis, ó la del Carmen, ó la del
Rosario, ó alguna de las Terceras órdenes.

Donde hay piedad brota la caridad. Habrá conferen­
cia de San Vicente ele Paúl, ó ropero para los pobres, ó
dormitorio para los transeúntes, ó salas ele obreros, ó de
obreras, ó cocinas económicas, ó según la clase de parro­
quianos, otras rnil obras caritativas.

En casi todas las obras ele celo pueden cooperar con
el párroco muchos seglares de los dos sexos. En la ense­
ñanza del Catecismo, en la obra ele San Francisco ele Re­
gis para arreglar matrimonios, en la obra ele elotes para
pobres, y en otras parecidas de mil clases.

Cada parroquia tendrá su necesidad particular, y
cada párroco reclamará de vosotros auxilio distinto para
distintas obras. Hablad con él, prestaos á ser sus ayudan­
tes, sus obreros, sus soldados. Y un párroco con sus parro­
quianos no es un hombre, es un ejército, es una legión.

----
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LOS PÁRROCOS MALOS

Los hay, es verdad, por desgracia. No tántos talvez
como pensáis, pero en fin, no faltan algunos. Mas no por
eso debéis prescindir ele ayudarlos.

En primer lugar, porque muchas veces el párroco es
malo, porque el pueblolo hace malo. No digo nada de los
que sin motivo ninguno escandalizan á sus parroquianos.
Ellos darán cuenta á Dios, y vosotros la podréis dar a
vuestro Prelado y rogarle, como quien pide el bien más
necesario, que os libre de tan horrible calamidad y os man-
de un buen pastor.

Pero á veces, muchas veces ocurre que el cura que
a á una parroquia llega lleno de los mejores deseos, y se

~~s heláis vosotros en flor ..... No acudís á la iglesia, no
le atendéispoco ni mucho, no le favorecéis en nada, mu­
chasveces ni siquiera le guardáis cortesía, lo miráis no sólo
como á extraño, sino casi como á enemigo ó importuno. >i
viene al pueblo un boticario, un médico, un veterinarto,

l ªdo Cualquiera, le guarcláis más consideracionesun emp e . . ,.
talvez que á vuestro párroco. Lo dejáis aislado, lo mira1s
con esquivez, evitáis su presencia..... Casi sois descor­

teses. tát 1Bien puede suceder que el párroco tenga an a on·
ganimidad y presencia de ánimo y virtud que pase por todo
y trabaje con ánimo y perseverancia en machacar hierro
frío..... Pero lo más natural es que desmaye y se persua•
da de que todo es inútil, y como á lo inútil '.1adie se cree
obligado, poco á poco irá dejando su celo primero, aban­
donará sus ánimos y bríos, rebajará sus ideales, en una pa­
labra, perderá toda su acción. Así inutiliz_áis no pocas ve­
ces á los curas más animosos. No hay mrnero que se en­
pene en sacar metal de mina que no se deje explota.

Al 1-evés. Estoy firmemente persuadido de que, á no
3
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ser el cura completamente inepto ó malo, lo cual es mu
raro, el puebloy la parroquia buena lo pueden hacer bu:
no. Bien se:pucheran predicar estas dos verdades en lospue­
blos y parroquias:

Un buen párroco, puede hacer buena una parroquia.
Unos buenos parroquianos, pueden hacer buenos á

sus curas.

OSCURO PORVENIR

Y hoy debemos encarecer tanto más el amor á los
párrocos, cuanto que, á juzgar por las señales se les a . .di- ·1 "" ? aprox1­
man 1as terribles de tempestad y prueba.

Las autoridades civiles y los gobiernos de los pueblos
poseídos del vértigo de la bestia del A cali. ·<a poca 1psas, en cuyo
lomo cabalgan hace mucho tiempo se dirigen á 1 l• • , t::, a e es-
trucción de la Iglesia. Y claro está que los que más que
nadie han de padecer son los curas párrocos. Ved lo que
está pasando en Francia, y colegid el porvenir talvez de
otras naciones. Párrocos y parroquias desposeídas de repen­
te de todos sus bienes, que les ha robado sacrílegamente el
Gobierno, empiezan á vivir la desde hoy en ma;or miseria.

Hermosa situación para que el cristianismo rnuestre
su fuerza, los párrocos su heroísmo y las • - ·- parroquias su ge­
nerosa candad. Vuelven los tiempos primitivos. Los fieles
han de proveer al culto y contribuir á él con su dinero yac­
ción personal. Los párrocos abrazan un estado próximo al
heroísmo y al martirio. ¿Quién es capaz de describir la mi­
seria y el dolor que les espera?

Y ¿quién sabe el porvenir que Dios prepara á su
Iglesia, y sobre todo á las parroquias y á los párrocos? Tal­
vez llega Ja época de la separación y antítesis completa del
poder civil y del poder eclesiástico. Tal vez llega el perío­
do de la m · · ·_ ayor oposición entre estos dos poderes que todo
el siglo pasado han estado combatiendo, entre los gobier­
nos civiles enemigos de Jesucristo. y la Iglesia ele Cristo.

j
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Talvez muy pronto será preciso que, como ahora sucede
en Francia, se agrupen al lacio ele su párroco y ele su Obis­
po todos los cristianos, para sostenerlo en contra de la tira­
nía y de la opresión. La lucha unirá á la parroc:¡uia con su
párroco, al pueblo con su cura. Y de esta unión resultará
mayor caridad, mayor familiaridad cristiana, mayor vida

religiosa.
Por lo cual, si siempre el pueblo cristiano debe amar

á sus párrocos, ahora sobre todo debe amarlos mucho más,
debe encomendarlos con mucho más fervor, debe cono­
cerlos y tratados con mucha más atención, debe apoyar­
los con más resolución, y debe ayudarlos con más eficacia.

La Iglesia como ejército combatido estrecha sus filas
y repasa sus puestos y prepara la defensa por todas partes.
Es de ver cómo, al ataque de los enemigos, los católicos
se unen rnás en todos los órdenes. Nunca talvez han esta­
do mis unidos los Prelados y el Clero que lo están ahora
en Francia. Los fieles empiezan también á unirse más con
sus curas. Las familias se estrechan como en tiempo de
gran tribulación. La omnipotencia de Dios sacará bien
le tánto mal, aunque parezca imposible.

Nosotros hoy vemos que arrecia la persecución con-
tra el clericarismo y sabemos que ha ele arreciar sobre todo
contra los párrocos y Prelados. Agrupémonos á su alrede­
dor, pidamos para ellos el auxilio del· cielo, prometimos­
les nuestra simpatía, nuestro apoyo, nuestro favor y coo­
peración en todas sus empresas. Y Dios nos bendecirá á

nosotros por ellos.
No lo dudéis. La parroquia sois vosotros. La iglesia

parroquial es vuestra casa solariega. El párroco es vuestro
padre. Los coadjutoresson sus hermanos mayores. A ellos,
á vuestra casa y á vuestro padre debéis amor, respeto, sa­
crificio, cooperación y apoyo de todas clases. Cuanto ha­
gáis por ellos lo hacéis por vosotros. Vuestra mayor fortu­
na será talvez tener un párroco bueno. uestra me¡or



La Iglesia
Misceldánca

(Continuará)

6)_Q MlSOE.LANEA

Ejercicios espirituales-El martes 14 de Enero de 1908
empezarán EN EL LOCAL DEL SEMINARIO los ejercicios para a­
cerdotes. Terminarán el jueves 23 de dicho mes.

El Illmo, Señor Perdomo-Salió ele esta ciudad en vía
para !bagué, el 5 de los corrientes.

9E=TFANUEFO6
Beneficios de la confesión-El Sr. Eugenio Morteau, re­

cibió por correo hace algunos meses, un cajón dirigido á él
por un sacerdote cuyo nombre le era desconocido. Al abrirlo,
halló con sorpresa, un reloj que había desaparecido de su casa
ocho años antes. Seguramente el ladrón, presa del remordi­
miento, y para poner su conciencia en paz, resolvió hacer la

restitución.
M

. . extranjeras-El Seminario de las Misiones ex­isiones : -q
tranjeras de París, publica la relación de los trabajos aposto­
licos llevados á cabo en 1906, en las 32 misiones que le están

sia ó capilla de la cofradía; b) para los asociados que re·
corran la población con el fin de llevar el catecismo á los
hombres, mujeres y niños; c) á todos los cofrades que
acompañen al Santísimo Sacramento cuando es llevado á

los enfermos.
4.° Tres anos á los que acompañen al cementerio el

cadáver de algún cofrade, ó asistan á sus funerales y rue­
guen por su alma..° Doscientos días: a) á los cofrades que procuran la
asistencia al catecismo de los niños, criados ú otras per­
sonas; b) á los que asistan á los certámenes ó disputas re­
ligiosas usados en las escuelas de las cofradías; c) á los que
asistan á los cofrades enfermos; d) á los que asistan á los
oficios ó reuniones de las cofradías ó á sus procesiones
autorizadas por el Obispo.

Comentario canónico-moral 'sobre la Encíclica
"Acerbo nimis"

(Continuación)

b) Indulgencias á los cofrades y á todos los catequistas.

l. Las indulgencias concedidas á estos cofrades son:
) Indulgencia plenaria confesando y comulgando:

1.°, el dia de la recepción en la cofradía; 2.º, en 1á sesta
principal de la misma cofradía; 3°, en el artículo de la
muerte. En este último caso, si no se puede confesar ni
comulgar, basta que con verdadera contrición se pronun­
cie con los labios ó con el corazón el santo nombre de
Jesús.

B) Indulgencias de las estaciones de Roma: pueden
ganarlas, a) los cofrades ó congregantes, si enseñan la doc­
trina, los días señalados para ellas; b) los fieles que la escu­
chan; c) los visitadores de la cofradía que por su oficio vi­
sitan estos días las escuelas.

C) lndulgencías parciales: 1.°, diez años á los cofrades
que para enseñar el Catecismo salen de la población y pa­
san a los arrabales, aldeas y caseríos, etc.

2.° Siete años y siete cuarentenas á los asociados: a)
que confiesen y comulguen el día en que la cofradía se
establece en una ciudad ó pueblo; b) que confiesan y co­
mulgan una vez al mes.

3.° Siete años: a) para los Sacerdotes de las cofradías
que hacen algún sermón ó plática religiosa en alguna igle­

obra, si no la tenéis tan buena, será obtener ó hacer otra
mejor, pues talvez está en vuestra mano.

Y Dios que fue nuestro primer párroco y Buen Pas­
tor de los pastores os dará por vuestros párrocos su ben­
dición y su gracia.

REMIGIO VILARIÑO, S. J.
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confiadas. En dicha relación consta que se han administrado
durante el año, 34,476 bautizos de adultos y 134,899 de niños
paganos que se hallaban en peligro de muerte. Consta tam­
bién que se han verificado 396 conversiones de herejes. En
las 32 misiones hay 36 Obispos, 1,384 misioneros, 2,727 cate.
quistas, 5,478 iglesias, 42 seminarios con 2,247 alumnos, 3,955
escuelas, con 1r9,441 alumnos ele ambos sexos, 337 orfanotro­
fios con 21,461 asilados, 474 farmacias y 1r2 hospitales.

Reunión de Obispos-Diecisiete Obispos ele la región Su­
deste ele Francia se reunieron en Lyon, para tratar asuntos im­
portantísimos. La conferencia duró dos horas. Los Prelados·
almorzaron en el palacio del Cardenal Coullié y partieron por
la tarde para sus respectivas diócesis.

Santa María de los Angeles-Cuando el Sumo Pontífi­
ce Pío nx restableció, en Septiembre de 18<o, la jerarquía ro­
mana en Inglaterra, no había en Londres sino unas seis iglesias
católicas. Hace cincuenta años empezó en la capital de Ingla­
terra un movimiento extraordinario en favor ele los templos
católicos. Hoy hay en Londres más ele cien iglesias. Después
ele la catedral, se cuenta entre las principales, la iglesia ele San­
ta María de los Angeles, puesta al serviciodel culto el 2 de Ju­
lio de 1857. Por orden del ilustre Cardenal Wiseman, estuvo
encargado de esta iglesia, después de convertido al catolicis­
mo Y ordenado sacerdote, el célebre Manning, quien estable­
ció en Inglaterra la Congregación ele los Oblatos ele San Car­
los Borromeo.

Pontifical griego en San Pedro-Entre las funciones que
se celebrarán en Roma con ocasión del centenario de San Juan
Crisóstomo, se cuenta el servicio religioso en que oficiará de
Pontifical, segLÍn el rito griego y delante del Romano Pontífi­
ce, el Patriarca Cirilo. No hay memoria de que el Papa hu­
biera asistido alguna vez á las ceremonias del rito griego.

Los jardines del Vaticano-El Sr. Sévéri, director ele los
jardines públicos de Roma, publicó en la revista llamada La
Villa e il Giardino, un interesante artículo histórico y descripti­
vo sobre los jardines del Vaticano. El origen ele estos jardines,

gue ocupan el lugar del circo y de los jardines de Nerón, se
remonta al año 1230, esto es, al pontificado de Nicolás ur.
Tocios los Papas, después de Nicolá5 m, han trabajado en el
embellecimiento ele estos jardines. Las numerosas y abundan­
tes fuentes que allí se encuentran se deben á Pablo v.

El Papa y MénélikEI R. P. María Bernard, religioso
francés, enviado extraordinario de la Santa Sede, cerca de la
corte de Etiopia, ha siclo recibido por Ménélick, con grandes
demostraciones e.le aprecio. El P. Bernard entregó á Ménélick
una carta autógrafa del Romano Pontífice, el diploma y las in­
signias de Caballero gran cruz de la orden del Santo Sepulcro­
El Embajador Pontificio llevaba también otra carta para la
Emperatriz Taitou.

Por el progreso de la ciencia-En el mes de Agosto pasa­
do se fundó en Roma, bajo el patronato ele los Emmos. Car­
denales Rampolla, Mercier y Maffi, una Sociedad internacional
para favorecer el progreso ele la ciencia entre los católicos.
Encuéntranse como miembros ele dicha Sociedad los Sres. To­
niolo, Salvadori y P. Hagen, director del Observatorio del Va­
ticano. Pueden hacer parte de la sociedad quienes estén dis­
puestos á favorecer el desarrollo y la difusión de la ciencia.
El Comité provisorio ha sometido á las deliberaciones de la
primera Asamblea, los siguientes proyectos: 1.º Hacer una pu­
blicación completa de las obras de Euler, yá que se ha termi­
nado felizmente la edición de las obras de Galileo; 2.° Auxiliar
las investigaciónes lisio-psicológicas en relación con las doc­
trinas escolásticas, investigaciones que se harán en la Univer­
sidad de Lovaina; 3.° Asignar premio al mejor trabajo históri­
co- crítico sobre los edictos de Constantino en los años 313-314,
en favor ele la libertad del culto cristiano y ele la Iglesia.

Los Misioneros Capuohinos-Los trabajos de los M.
RR. PP. Capuchinos en el Brasil, son verdaderamente sor­
prendentes, pues han obtenido 2o,ooo conversiones.

Después de ej ercicios-Verificacla la clausura de los ejer­
P e. aistri 6 idcicios del Vaticano, el Sumo Ponbhce e 1s n uyo sen as me-

dallas á los eclesiásticos que asistieron á los ejercicios. La que
dio al M. R. P. Remet· es de oro.
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Procedimiento laudable-El gobernador ele la provincia
de La Coruña manifiesta, en carta circular, el propósito decidi­
do de perseguir la blasfemia y el lenguaje escandaloso que ar­
guyen falta ·de educación y de sentimientos religiosos en los
culpables.

ViAje á Tierra Santa-Monseñor"Gasparri, Secretario de
la Congregación de Negocios eclesiásticos extraordinarios, par­
tió el 12 del pasado Septiembre para Tierra Santa en unión
de Monseñor Giannini, Delegado Apostólico en Beyrouth.

Cómo se ganan prosélitos-La principal publicación ca­
tólica de Alemania, Kolllisclze Volkszeilmig, anuncia que uno de
sus redactores fue invitado á suscribir la pdició11 contra el In­
dice, pero que no accedió.

Signos del tiempo-El Ti111es al examinar las reformas
que se debían introducir en la Cámara de los lores, sugiere la
idea de conceder asiento en la Cámara Alta á los representan­
tes de las grandes comuniones religiosas y especialmente "al
Arzobispo católico de Westminster?

TI ecreto le[islativo número 47 de 19 O 6
(12 DE SEPTIEMBRE)

sobre Prensa.
(Continuación)

Art. 64. Cuando el Tribunal respectivo no decidiere de la
actuación dentro de los términos señalados en los artícu­
los 58y 59, se presume que aprueba la resolución dictada por
el Gobernador. A la persona penada queda en este caso el
derecho de ocurrir en queja, por la demora, ante la Corte Su­
prema, la cual, en vista de los documentos y comprobado el
hecho que se denuncia, decretará, dentro ele los ocho días sub­
siguientes al recibo de la queja y de los documentos que
deben acompañarla, una mulla de diez á cincuenta pesos oro,
de la cual serán solidariamente responsables los funcionarios
que hubieren ocasionado la demora.

(Continuará)
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de Nuestro Santísimo Padre el Papa

PIO X

sobre las doctrinas de los modernistas

A TODOS LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y

,DEMÁS ÜRDI:s'AR!OS QUE ESTÁN EN PAZ Y COMUNION CON

LA SEDE APOSTÓLICA.

Venerables Hermanos, salud y Bendición Apostólica.

El cargo ele apacentar la grey del Señor, que nos ha
siclo confiado, trae consigo, por voluntad de Cristo, la
obligación ele guardar con suma vigilancia el depósito tra­
clicional ele la fe, repudiando las profanas novedades de
palabras y las contradicciones de la falsa ciencia. En nin­
gún tiempo ciertamente dejó ele ser necesaria al pueblo
~ . . d 1 S o Pastor, porque nuncacatólico esta vigilancia le uprem , . .
faltaron, instigados por el enemigo del humano linaje,

' , pr rsas (1), embusteros yhombres que enseñan doctrinas erver: '
seductores (2), esc/m.•os y propaladores del error (3). Pero es
preciso reconocer que en estos últimos tiempos se h~

: t ·] ·'·mero de los enemu­acrecen tado extraorclrnanamen e e nu1 ·

(1) Hech. ele los Ap. XX, 80.
(2) Ti. I, 10.
(8) 11 Tim. III, 18.


